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Tras una brillante carrera con formación en Europa, el autor 
se incorpora a la Universidad Nacional de Tucumán y al 
CONICET, en una trayectoria que se verá abruptamente 
interrumpida seis años más tarde. Con la prepotencia de la 
obstinación se reincorpora tras nueve años de exilio interno, 
para continuar esa brillante carrera.

��RESUMEN

Después mi egreso como licen-
ciado en Ciencias Geológicas en 
la Universidad de Buenos Aires en 
1964, realicé mi doctorado en geo-
logía en la Universidad de París en 
1968 y tuve oportunidad de comple-
mentarlo con otros estudios de pos-
grado en España, Holanda y Alema-
nia. Inicié mi carrera académica a 
mi regreso en la Universidad Nacio-

nal de Tucumán donde gané un con-
curso en 1970 de profesor adjunto e 
ingresé al CONICET. En 1976 fui de-
jado cesante en ambas instituciones 
por el gobierno militar, debiendo 
cambiar el rumbo de mi actividad. 
Durante diez años estuve forzosa-
mente trabajando en geotecnia apli-
cada en proyectos y construcción de 
represas, túneles y en otros empren-
dimientos industriales hasta que en 
1985 fui reincorporado a la univer-

sidad y al CONICET. Retomada mi 
vocación original, traté de recuperar 
académicamente el tiempo perdido 
a través de numerosas investigacio-
nes en los Andes del noroeste argen-
tino, formando recursos humanos y 
actualizándome para poder dar nue-
vamente clases de primer nivel. Fui 
decano de la Facultad de Ciencias 
Naturales entre 2006 y 2014, hasta 
mi jubilación. 
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Nací en Salta el 22 de junio de 
1940, como el mayor dentro de una 
familia de cinco hermanos. Mi pa-
dre, Rodrigo Mon, bonaerense de 
Chacabuco, provincia de Buenos 
Aires, descendía de gallegos, astu-
rianos y vascos. Se graduó de inge-
niero civil en la Universidad de Bue-
nos Aires. En los primeros años de 
su vida profesional estuvo dedicado 
a proyectos viales en las provincias 
de Misiones, Corrientes, Jujuy, Salta 
y Tucumán. Posteriormente se incor-
poró a la Comisión Mixta Argentino-
uruguaya para el estudio y proyecto 
de la presa de Salto Grande (Entre 
Ríos - Salto).

Mi madre, Blanca Angélica Mar-
tin, hija de un ingeniero suizo y de 
una salteña perteneciente a una fa-
milia con una larga trayectoria en 
la región, estuvo dedicada a las ta-
reas del hogar hasta que la prema-
tura muerte de mi padre la obligó 
a trabajar fuera de casa para vivir 
decorosamente y mantener a sus 
hijos menores. Se inició en la venta 

de inmuebles y automóviles dentro 
de organizaciones dedicadas a estas 
actividades, para las que mostró sin-
gular habilidad.

Mis estudios secundarios trans-
currieron en establecimientos pú-
blicos: Colegio Nacional Teodoro 
Sánchez de Bustamante en Jujuy y 
Colegio Nacional de Morón en la 
provincia de Buenos Aires. En am-
bas instituciones tuve excelentes 
maestros, altamente profesionales, a 
los que nunca los escuché quejarse 
por sus bajos salarios.

Dado que en mi familia no se 
contemplaba otro destino que el 
de la universidad, aunque estaba 
completamente desorientado, co-
mencé a considerar una posible ca-
rrera universitaria. Gran parte de mi 
adolescencia había transcurrido en 
Jujuy con frecuentes cabalgatas en 
los cerros y deportes al aire libre, de 
manera que me inclinaba por una 
carrera que me permitiese continuar 
con esta forma de vivir. Intercam-

biando ideas con compañeros del 
colegio, surgió la consideración de 
Agronomía y de Geología. Con un 
compañero de colegio decidimos 
visitar la Facultad de Ciencias Exac-
tas y Naturales de la Universidad de 
Buenos Aires. Nos recibió un señor 
de gesto adusto y de pocas palabras 
a quién le comunicamos nuestras 
dudas y nuestra escasa a!ción por 
las matemáticas. Nos dijo que si 
bien las matemáticas eran importan-
tes se podía llegar a ser geólogo sin 
tener un conocimiento profundo de 
éstas. Más tarde supimos que este 
señor era un distinguido profesor y 
que se llamaba Félix González Bo-
norino.

��MIS ESTUDIOS EN EXACTAS

Ya decidido por la Geología, em-
pecé el curso de ingreso en la facul-
tad al mismo tiempo que cursaba 
el quinto año del colegio. El curso 
de ingreso representaba un esfuerzo 
intelectual importante dado que era 
dictado por docentes universitarios 
que imponían un nivel de exigencia 
al que no estábamos acostumbrados. 
Como contrapartida logramos un ni-
vel en Matemáticas y Física que nos 
permitió desempeñarnos fácilmente 
en esas materias en el colegio.

Con el curso de ingreso aproba-
do, inicié mis estudios de la Licen-
ciatura en Ciencias Geológicas en 
la Facultad de Ciencias Exactas y 
Naturales de la Universidad de Bue-
nos Aires donde me encontré con 
un sobresaliente grupo de maestros. 
En las ciencias básicas, por ejemplo, 
el curso de Análisis Matemático era 
dictado por Boris Spivacow, brillan-
te profesor que con humor no des-
provisto de histrionismo nos ayudó a 
transitar un terreno que hasta enton-
ces para muchos de nosotros era de 
una aridez insoportable. Como justo 
homenaje hoy una plaza de Buenos 
Aires lleva su nombre. Figura 1: Rodrigo Mon, mi padre, sentado en el trono del inca en Incahua-

si, Puna salteña en 1939.



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 10 Nº 1 - 202242

La Introducción a la Geología, a 
cargo de Félix González Bonorino, 
nos mostró todos los aspectos de la 
carrera. Colaboraban con él Oscar 
Ruiz Huidobro y Juan Carlos Riggi, 
quienes nos ayudaron a conocer as-
pectos complementarios de la profe-
sión geológica.

Los cursos de Mineralogía dicta-
dos por la Dra. Edelmira Mórtola, tan 
elegante como rigurosa, constituían 
un privilegio con el que se habían 
bene!ciado varias generaciones de 
ingenieros y geólogos, cuando am-
bas facultades estaban juntas. Inclu-
so mi padre había sido su alumno en 
la carrera de Ingeniería.

Las petrologías estaban bajo la 
responsabilidad de dos personalida-
des contrastantes, por un lado, Ber-
nabé Quartino que, en su ansiedad 
por enseñarnos, que lo hacía muy 
bien, no vacilaba en limpiar par-
te del pizarrón con la manga de su 
saco negro y terminar con su cara 
empolvada. Otra parte de la Petro-
logía era dictada por Jorge F. Villar 
Fabre, un atildado maestro con 
gran capacidad didáctica que nos 
enseñaba con rigor y sobriedad los 
aspectos esenciales de la materia, 
dejando los detalles accesorios para 
la consulta personal en los libros y 
revistas.

El ingeniero Gregorio D. Martí-
nez Cabré estaba a cargo de la asig-
natura Levantamiento Geológico, 
devoto de la precisión, escuchaba 
horrorizado los relatos de algunos 
geólogos, invitados a sus clases, 
sobre ciertos procedimientos apli-
cados en levantamientos de campo. 
Parte de las prácticas sobre manejo 
de instrumentos las hacíamos en el 
Parque Lezama.

Un joven profesor, Arturo Amos, 
nos inició en la Geología estructu-
ral. El primer día de clase nos mos-
tró el libro que él consideraba bási-

co para el desarrollo de la materia. 
“Está en inglés” fue nuestro primer 
comentario. “Yo no tengo la culpa” 
fue su seca respuesta. De los traba-
jos prácticos se ocupaba Juan Car-
los Turner, transcurrían siempre los 
sábados a la mañana, ante la queja 
generalizada de todos nosotros, nos 
ofrecía como alternativa pasarlos al 
sábado a la tarde.

En la materia Geomorfología tu-
vimos un extraordinario maestro, 
Jorge Polanski, ucraniano, refugiado 
en la Argentina, donde desarrolló 
una tarea sobresaliente en la cor-
dillera de Mendoza. Se preocupó 
especialmente por delimitar los al-
cances de la glaciación andina, a la 
que, para él, se le habían asignado 
alcances desmesurados, destacan-
do estos aspectos con su simpático 
acento extranjero en el que interca-
laba argentinismos rurales y urba-
nos. Sus colaboradores más destaca-
dos fueron Emilio González Díaz y 
Francisco Fidalgo, que lo secunda-
ron en sus tareas de docencia e in-
vestigación.

La Geología Económica estaba 
bajo la responsabilidad de Amílcar 
Herrera que, con un estilo sobrio y 
preciso, nos trasmitía sus ideas y ex-
periencias personales sobre la mine-
ría en la Argentina. Aún hoy recor-
damos la validez de sus conceptos. 

El área de Paleontología reunía un 
grupo de notables docentes con una 
marcada vocación por la enseñanza: 
Hildebranda Castellaro, Horacio Ca-
macho (https://aargentinapciencias.
org/publicaciones/revista-resenas/
resenas-tomo-1-no-2-2013/), Regina 
Levy, Alwine Bertels, hacían todos 
los esfuerzos necesarios para trans-
mitirnos sus conocimientos. Nos in-
vitaban a rendir examen solo cuan-
do estábamos seguros de aprobar, 
para ellos hubiese sido casi trágico 
desaprobar a alguien. 

Tomás Suero, extraordinario 
maestro, con una gran capacidad de 
síntesis, nos hizo una reseña de la 
geología regional argentina y de la 
columna estratigrá!ca de buena par-
te del planeta. Nos asignó trabajos 
monográ!cos que debíamos desa-
rrollar individualmente y exponer-
los, lo que resultaba una excelente 
práctica para el desarrollo de futu-
ras tesis. Estaba secundado por dos 
brillantes colaboradores, Edgardo 
Rolleri y Alberto Mingramm, ambos 
vinculados a la industria del petró-
leo, que nos invitaban a las o!cinas 
de YPF para mostrarnos mapas, per-
!les y otros documentos para enri-
quecer nuestra formación en geolo-
gía regional. Además, estas sesiones 
se desarrollaban en un ambiente 
de especial buen humor, donde la 
capacidad de imitación de acentos 
extranjeros de Mingramm contribuía 
notablemente.

Debo destacar las excursiones y 
trabajos de campo que hicimos du-
rante nuestra carrera. Terminada la 
materia Introducción a la Geología 
participamos de una excursión al 
Valle de Lerma y áreas vecinas, diri-
gida por Oscar Ruiz Huidobro, con 
la colaboración de Juan Carlos Riggi 
y Raúl Zardini. 

Partimos de Retiro en un vagón 
de segunda con asientos de madera. 
Después de dos días de viaje llega-
mos a Salta y de allí en un tren lo-
cal a Alemanía, ya en pleno Valle de 
Lerma. Nos alojamos en una escuela 
de la localidad de La Viña. Allí Ruiz 
Huidobro alquiló un camión, que 
sería nuestro medio de transporte 
durante toda la excursión. Cada día 
recorríamos, guiados por Ruiz Hui-
dobro, gran conocedor de la zona, 
un per!l a lo largo de los a"uentes 
del Río de las Conchas por donde 
transcurría la ruta principal. El punto 
culminante del viaje fue el ascenso a 
la altiplanicie de la Pampa Grande, 
desde donde se tenía una visión ex-
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traordinaria de este sector de la Cor-
dillera Oriental. Además del trabajo 
académico tuvimos la oportunidad 
de confraternizar con los jóvenes 
del pueblo que organizaron partidos 
de fútbol y otros eventos sociales 
con los que nos entreteníamos por 
las tardes luego de nuestro regreso 
del campo. Cabe señalar que regre-
samos a Buenos Aires enriquecidos 
por una experiencia signi!cativa, 
que representó nuestro primer traba-
jo de campo.

Arturo Amos, nuestro profesor de 
Geología Estructural, promovió va-
rios trabajos !nales de licenciatura, 
dentro de su proyecto de investiga-
ción tectónica del borde occiden-
tal de la Precordillera de San Juan, 
que se prolongó por varios años y 
convocó a un nutrido grupo de es-
tudiantes avanzados dentro del cual 
tuve la oportunidad de participar. El 
primer año ayudé solo como auxi-
liar topógrafo a mi compañero Jorge 
Scalabrini, que estaba haciendo un 
meticuloso levantamiento con plan-
cheta de una estructura paleozoica 
dentro del llamado “pretilítico”. El 
año siguiente Amos nos encomendó 
a Manfred Haupt y a mí el levanta-
miento de un sector de la sierra de 
Ansilta, éste a la postre representó 
nuestro trabajo !nal de licenciatura. 
Del equipo encabezado por Amos 
participaban también entre otros, 
Bruno Baldis y Humberto Marche-
se. Estos trabajos representaron para 
nosotros prolongadas estadías en el 
terreno en condiciones a veces di-
fíciles.

Cuando me parecía que ya es-
taba encaminado en la carrera de 
Geología, me sobrevino un aconte-
cimiento que trastocó considerable-
mente mis planes. Fui convocado 
al servicio militar obligatorio con el 
agravante de que, de acuerdo con 
el sorteo, tenía que hacerlo durante 
dos años en la Marina. Esta situación 
representó por supuesto un traspié 

Figura 2: Recorriendo a mula la Precordillera Occidental en los sesenta.

Figura 3: Como marinero en la vieja facultad de Perú 222 con mis compa-
ñeras Diana Pothe y Nina Mischkovsky.
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considerable en el avance de mis es-
tudios. Sin embargo, debo decir que 
en la Armada Nacional había cierta 
consideración hacia los conscriptos 
que cursaban estudios universita-
rios. En mi caso, después de algunos 
meses fui derivado a una o!cina en 
Buenos Aires desde donde podía es-
caparme ocasionalmente a la facul-
tad con la tolerancia de mis superio-
res. Esta situación fue mitigando las 
consecuencias de la conscripción. 
Como hecho positivo, debo decir 
que el servicio militar permitía co-
nocer un profundo per!l de la so-
ciedad de nuestro país. Allí llegaban 
personas de todas las costumbres, 
religiones, razas y culturas que com-
ponen nuestra población.

Cuando faltaba aproximadamen-
te un año para terminar mi carrera de 
grado me presenté a una convocato-
ria del Servicio Geológico Nacional 
para incorporarme a esa repartición 
como ayudante-geólogo. Previa-
mente tuve una pequeña experiencia 
profesional rentada como ayudante 
en el curso de ingreso en la Facul-
tad de Ciencias Exactas y Naturales 

de la Universidad de Buenos Aires. 
Mi ingreso al Servicio Geológico fue 
un hecho relevante en el desarrollo 
de mi carrera dado que pude inte-
ractuar con colegas experimentados 
que contribuyeron mucho en mi for-
mación geológica. Estaban allí per-
sonalidades relevantes tales como 

Guillermo Furque, Juan Carlos Tur-
ner, Raúl Dessanti, Emilio González 
Díaz (https://aargentinapciencias.
org/publicaciones/revista-resenas/
resenas-tomo-2-no-4-2014/), Enri-
que Núñez, Wolfgang Volkheimer 
(https://aargentinapciencias.org/pu-
blicaciones/revista-resenas/resenas-

Figura 5: En otra reunión con Héctor García, yo, Bruno Baldis y Carlos 
Urien.

Figura 4: Con mis compañeros de facultad Humberto Marchese, Carlos Urien, Viscosa, César Fernández Garrasi-
no, yo y Vladimir Masiuk.
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tomo-2-no-2-2014/), Eduardo Hol-
mberg, entre otros. Con algunos de 
ellos tuve la oportunidad de com-
partir trabajos de campo.

Con Núñez y Volkheimer realiza-
mos intensas campañas en el sur de 
Mendoza en el límite con Neuquén. 

Con Turner se estableció una co-
rriente de simpatía que hizo que me 
invitase a participar en varias cam-
pañas tanto en la Puna como en la 
Cordillera Neuquina. Fue muy espe-
cial una campaña con colegas chile-
nos dirigida a compatibilizar los ma-
pas geológicos de ambos países, en 

las áreas de Temuco, Villarrica y Pu-
cón, además de Neuquén del lado 
argentino. La comisión chilena esta-
ba integrada por Beatriz Levy, Luis 
Aguirre Le-Bert, José Corvalán, y del 
lado argentino Juan Carlos Turner, 
Eduardo Llambías y el que suscribe 
como ayudante no graduado. Me 
sentí por supuesto extremadamente 
honrado por esta participación.

Ya graduado con la presentación 
de mi trabajo !nal de licenciatura, 
busqué con ahínco la posibilidad de 
seguir estudios de posgrado en Eu-
ropa. En esa época, como se sabe, 
no había internet, la única manera 
de informarse era recorrer cuidado-
samente las embajadas de los países 
de interés y buscar la ayuda de ami-
gos. Surgieron dos posibilidades, el 
Instituto de Cultura Hispánica que 
otorgaba becas para graduados de 
todas las profesiones y el gobierno 
de Francia que ofrecía becas de asis-
tencia técnica en áreas relaciona-
das con la ingeniería a través de sus 
agregados comerciales.Figura 6: Raúl Dessanti, Eduardo Holmberg y Wolfgang Volkheimer, pres-

tigiosos geólogos del Servicio Geológico en 1964.

Figura 7: Mis compañeros del Servicio Geológico, Iván Ravazzoli, Ubaldo Zucollillo, Héctor García, Pecce, Car-
los Urien, yo, N.N. Enrique Nuñez y el “turco” Vitar.
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Mi llegada a Madrid en el Insti-
tuto Geológico y Minero de España 
tuvo complicaciones. Para empezar, 
la persona con la que había tratado 
ya no estaba más. Se había traslada-
do a otra institución en Salamanca. 
Por el tiempo transcurrido por mi 
largo viaje en barco de tres semanas 
y la lentitud de las comunicaciones 
propias de la época se había perdido 
el contacto. Nadie tenía idea de mi 
programa y aparentemente a nadie 
le interesaba. Me encontré con una 
atmósfera de indiferencia. Pronto 
me hicieron saber que no tenía que 
esperar ninguna ayuda material ni 
de transporte. Tenía que arreglarme 
con la magra beca de Cultura Hispá-
nica. Me pusieron frente a un mapa 
donde estaban las cuadrículas de las 
hojas a escala 1:50.000 de España 
y me dijeron que elija la hoja que 
quiera dentro de las que estaban en 
blanco que eran la mayoría. Por su-
puesto, yo no tenía idea. Dado que 
se avecinaba el invierno, elegí una 
hoja cerca de la costa del Mediterrá-
neo, en la provincia de Málaga, no 
lejos de la ciudad del mismo nom-Figura 8: El Dr. Corvalán explicándonos la geología de Chile.

Figura 9: Ronda y Almogía en la provincia de Málaga, donde hice mi tesis.

��LEVANTAMIENTOS GEOLÓGI-
COS EN ESPAÑA                                   

Me presenté en las dos opciones 
y felizmente en ambos casos tuve 
resultados favorables. En el caso de 
España había propuesto realizar una 
práctica de Cartografía Geológica 

con énfasis en los aspectos estruc-
turales en el Instituto Geológico y 
Minero de España. En Francia me 
proponía vincularme a los estudios 
geológicos aplicados a obras de in-
geniería civil en distintas institucio-
nes tanto públicas como privadas.
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bre. “Es un área muy difícil” fue el 
comentario que recibí. Era la hoja 
“Alora”. Dentro de las personas que 
traté, me encontré con el ingeniero 
de Minas Manuel Alvarado Arrilla-
ga, quien se dio cuenta de la situa-
ción en la que me encontraba e hizo 
todo lo posible para ayudarme, por 
lo que guardo un grato recuerdo de 
su persona. Por otra parte, y como al 
pasar, me dijeron que si tenía con-
sultas geológicas visite al profesor 
José María Fontboté, en la Universi-
dad de Granada. Previamente había 
conseguido las fotografías aéreas del 
área.

Con los últimos fondos que me 
quedaban compré una motone-
ta usada, que sería mi vehículo de 
campo, y me dirigí a Málaga. La 
hoja “Alora” cubre un sector de los 
llamados Montes de Málaga dentro 
de las Cordilleras Béticas, cadena 
que bordea al Mediterráneo español 
hasta el arco de Gibraltar. Mi prime-
ra impresión del paisaje fue deslum-
brante, con pueblos de una blancura 
impecable, implantados sobre las la-
deras de las montañas cubiertas por 
olivares y almendros. Además del 
pueblo principal que le da el nom-
bre a la hoja había otros pueblos y 
caseríos, unidos por una red de ca-
rreteras secundarias y caminos de 
herradura, que los pobladores reco-
rren en burro. En mi caso fue en mo-
toneta. En el comienzo de mis traba-
jos me instalé en Cártama, situado al 
pie de la sierra del mismo nombre 
con excelentes a"oramientos de ca-
lizas paleozoicas. Estuve varias se-
manas divagando desorientado, sin 
entender mayormente nada, limi-
tándome a cartogra!ar lo que veía. 
Ante esta situación decidí visitar al 
profesor José María Fontboté de la 
Universidad de Granada, de acuer-
do con las sugerencias que me ha-
bían hecho en el Instituto Geológico 
y Minero en Madrid. Mi aterrizaje en 
Granada, situada a unos doscientos 
kilómetros, no fue del todo suave. 

El profesor Fontboté, un catalán ins-
talado en Andalucía me hizo saber, 
según sus propias palabras, que ha-
bía cometido una falta de elemental 
cortesía al no presentarme de inme-
diato en la universidad y haber esta-
do largo tiempo en el campo sin re-
portarme. Como justi!cación le dije 
que era argentino y que desconocía 
las costumbres del país, creo que 
esta a!rmación aumentó aún más su 
disgusto. Acto seguido me derivó a 
la biblioteca. Allí pude darme cuen-
ta que las Cordilleras Béticas eran 
un laboratorio a cielo abierto para 
varias escuelas geológicas europeas, 
que las habían dividido en segmen-
tos y que el área en la que yo estaba 
trabajando estaba ocupada por un 
equipo de la Universidad de París 
encabezado por el profesor Michel 
Durand Delga.

Pasado el disgusto inicial, Font-
boté me prestó valiosa ayuda. Le 
encargó a Encarnación Puga, reco-
nocida petróloga, que me ayudase 
con el estudio de los cortes micros-
cópicos que había traído y, además, 
a Bernardo García Rodrigo que me 
acompañase unos días al campo, lo 
que me permitió orientar mi trabajo.

Tal como ya lo expresé, además 
de gestionar una beca para estudiar 
en España hice otro intento para 
trabajar también en Francia. Como 
siempre, en este caso también me 
ayudó Arturo Amos, quien me puso 
en contacto con Francisco Gancedo, 
geólogo del entonces Banco Indus-
trial y muy bien vinculado con el 
agregado comercial de la Embajada 
de Francia. Presenté un programa di-
rigido a la Geología Ingenieril que 
siempre fue un campo de conoci-
miento que me interesó especial-
mente, ya por una tradición familiar, 
dado que mi padre y abuelo eran in-
genieros. Presenté un programa para 
trabajar en organismos públicos y 
privados de Francia donde se desa-
rrollaban tareas de Ingeniería Geo-

lógica: Bureau de Recherches Géo-
logiques et Minieres, Electricité de 
France, Ponts et Chauseés, Copyne 
et Bellier, etc. Felizmente mi pro-
puesta fue aceptada. Tuve tropiezos 
en el Servicio Geológico Nacional, 
donde trabajaba. Sus autoridades me 
negaban el aval que exigía la Emba-
jada de Francia para becarme. Fue el 
Dr. Luciano Catalano, Secretario de 
Minería, quien tuvo la comprensión 
del hecho, a mi modo de ver injusto, 
y apoyarme con su !rma.

Finalizada mi estadía en España, 
me trasladé a Francia. Antes dejé el 
borrador de la hoja “Alora” en el Ins-
tituto Geológico Minero. Fue recibi-
do con la indiferencia habitual. Sólo 
Manuel Alvarado Arrillaga se intere-
só por los resultados de mi trabajo 
antes de derivarlo al archivo corres-
pondiente.

��MI DOCTORADO EN FRANCIA

En el viaje en tren de Madrid a 
París pude apreciar el contraste en-
tre el poderoso paisaje de la Meseta 
Castellana con el de la dulce Fran-
cia, con sus verdes campos, viñe-
dos, pequeños castillos y granjas. Mi 
encuentro con París fue por supues-
to inolvidable, desde el taxi que me 
conducía al hotel vi des!lar sus im-
presionantes monumentos y aveni-
das. Los modales ásperos del taxista 
parisino, que protestaba por mi vo-
luminoso equipaje, no alcanzaron 
para borrar la alegría que tenía por 
encontrarme allí.

Tras el primer contacto con la 
institución de asistencia técnica que 
me otorgaba la beca supe que se 
consideraba que mis conocimientos 
de idioma francés eran insu!cientes 
para desarrollar mis actividades téc-
nicas y que debía trasladarme a un 
centro especializado en la enseñan-
za del francés para extranjeros situa-
do en Besanson, al pie de las monta-
ñas del Jura, cerca de la frontera con 
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Suiza, durante tres meses. Esta fue 
una experiencia extraordinaria dado 
que Besanson era una universidad 
de vanguardia en la enseñanza de 
idiomas con métodos audiovisuales. 
Los profesores hablaban sólo francés 
a grupos de estudiantes de las más 
diversas lenguas asiáticas, germáni-
cas, eslavas y también españolas, lo 
que en cierta medida no contribuía 
a la práctica más intensiva del fran-
cés fuera de las clases. De cualquier 
modo, después de tres meses, todos 
nos desenvolvíamos aceptablemen-
te. A mi regreso a París conseguí ins-
talarme en el Pabellón Argentino de 
la Ciudad Universitaria, que sería mi 
residencia por los tres años siguien-
tes.

Con mi capacidad de comunicar-
me en francés fortalecida por el cur-
so en Besanson, inicié mi programa 
técnico en el Bureau de Récherches 
Géologiques et Minieres, un con-
junto impresionante de laboratorios 
localizados en Orleans, donde per-
manecí un mes, vinculándome con 
los métodos modernos del análisis 
de rocas y minerales. En Electricité 
de France pude acceder a los estu-
dios geológicos y geotécnicos de las 
grandes presas de Francia, especial-
mente de los Alpes. Además, tuve 
la posibilidad de participar en una 
excursión por varias de ellas junto a 
un grupo de ingenieros y geólogos 
extranjeros. Durante esta excursión, 
aprendimos por supuesto muchos 
aspectos técnicos de las obras, pero 
cabe destacar también que en cada 
una de ellas los responsables se pro-
digaron por agasajarnos con la me-
jor gastronomía local.

En Ponts et Chausees vi los estu-
dios geotécnicos relacionados con 
las autopistas, con grandes cortes en 
roca y en materiales inconsolidados. 
Una experiencia relevante fue una 
visita a los túneles de gran diáme-
tro que se estaban excavando en el 
subsuelo profundo de París, para el 

supermetro. Una red de metro para 
trenes de alta velocidad que se des-
plazan por debajo del metro normal, 
con muy pocas paradas y que atra-
viesan la ciudad en pocos minutos.

Aprovechando mi estadía en Pa-
rís decidí visitar a Michel Durand 
Delga con cuyos trabajos me había 
familiarizado en Granada. Con ese 
!n fui a la Facultad de Ciencias cuyo 
departamento de Geología funcio-
naba todavía en el antiguo edi!cio 
de la Sorbona, en el barrio latino. 
Todo el resto de la facultad se había 
trasladado a modernos edi!cios a 
orillas del Sena. En el departamento 
de Geología me atendió una secreta-
ria a quien ingenuamente le dije que 
quería ver al profesor Durand Del-
ga, me preguntó si tenía cita. Ante 
mi negativa, consultó una agenda y 
me dijo que podía entrevistarme con 
Durand Delga en una fecha dos me-
ses después. Dado que no tenía otra 
opción acepté la posibilidad. Llega-
dos el día y la hora me presenté con 
mi mapa de la hoja Alora, sin ma-
yores expectativas. Contrariamente 
a lo que suponía, me encontré con 
una persona extraordinariamente 
generosa y amable, que se tomó el 
trabajo de analizar meticulosamente 
mi mapa, donde descubrió una se-
rie de hechos que me habían pasa-
do desapercibidos y dibujó además 
per!les a mano alzada ilustrando las 
estructuras. Me dijo, además, que 
ese sector había quedado relegado 
después de los estudios de un geó-
logo alemán antes de la guerra espa-
ñola. Lo vi tan entusiasmado que me 
atreví a preguntarle si existiría la po-
sibilidad de trabajar con él. Aceptó 
con entusiasmo cuando le pregunté 
si eventualmente este trabajo podía 
desembocar en un doctorado. Me 
aclaró que para ello debía hacer los 
cursos de postgrado que ya estaban 
en marcha. Me asignó un lugar en 
un gran salón donde estaban otros 
tesistas. Los cursos de posgrado es-
taban dirigidos principalmente a la 

cuenca del Mediterráneo. Durand 
Delga se ocupaba del Mediterráneo 
occidental (Arco de Gibraltar, Rift 
Marroquí y hasta la isla de Córce-
ga); Jean Aubouin del Mediterráneo 
oriental: Grecia e islas del Egeo: An-
dré Caire y André Jauzein del norte 
de África.

Por otra parte, se planteaba la va-
lidez de mi Licenciatura de la Uni-
versidad de Buenos Aires. Me dirigí 
a las o!cinas de títulos donde, luego 
de una consulta en los voluminosos 
libros que tenían me informaron que 
mi título era válido y que el trámi-
te de reválida tenía una demora de 
un año, durante la cual podía seguir 
cursando las materias. De manera 
que este asunto quedó allanado.

Una vez resueltas estas cuestio-
nes se me planteaba el problema de 
mi subsistencia en París. La beca de 
asistencia técnica que tenía estaba 
llegando a su !n. Por in"uencia de 
Durand Delga me la prolongaron 
dos meses y luego de una ardua 
gestión de su parte me consiguió 
una pequeña ayuda que me alcan-
zaba para pagar la mensualidad en 
la Ciudad Universitaria y para com-
prar los vales de las comidas en el 
comedor universitario, pero nada 
más. Entre otras cosas, aprendí a vi-
vir con lo justo. El metro se convirtió 
en un lujo inalcanzable, debía des-
plazarme a pie. Diariamente debía 
caminar, de ida y de vuelta, algunos 
kilómetros entre la Ciudad Univer-
sitaria y la Sorbona, situada en el 
centro del barrio latino. El sobretodo 
me quedaba cada vez más grande. 
Felizmente París es una ciudad don-
de se puede vivir bien hasta sin di-
nero. Los estudiantes universitarios 
gozan de múltiples privilegios, tales 
como entradas gratuitas a museos, 
conciertos y ciertos espectáculos. 
La Ciudad Universitaria tiene entre 
otras cosas canchas de tenis y pileta 
climatizada. Una vez por semana se 
proyectan películas en una sala de 
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cine gratuita. Dentro de lo posible 
traté de aprovechar estas facilidades. 
Incluso como jugador de tenis desde 
mi infancia (nunca fui un campeón), 
hice muchas amistades con perso-
nas de distintas nacionalidades y 
costumbres.

Nuestro programa de postgrado 
incluía excursiones al terreno, en 
este marco participé de una prác-
tica de varios días en la Montagne 
Noire, sobre el borde sur del Maci-
zo Central y de una prolongada ex-
cursión a los Cárpatos polacos, que 
incluía un vuelo París-Varsovia. Fue 
la primera vez que pude subirme a 
un avión de línea. La excursión se 
iniciaba en Cracovia donde fuimos 
recibidos y guiados por profesores 
de esa universidad, quienes nos 
atendieron con singular diligencia 
y amabilidad. Gran parte de la ex-
cursión transcurría en el Parque Na-
cional de los Montes Tatra, donde, a 
pedido de nuestros colegas polacos, 
debíamos ser altamente cuidadosos 
con el medio natural. Por ejemplo, 
usar los martillos con limitaciones y 
cuidadosamente sin destruir excesi-
vamente los escasos a"oramientos.

Antes de terminar el cursado del 
postgrado, volví al terreno. Esta vez 
acompañado por Durand Delga y 
otros miembros del equipo para re-
visar aspectos que habían quedado 
en duda. En esa oportunidad me 
acompañaron Jean Boulin, Pierre 
Chauve, Y. Peyre, P. Didon y J. Biot. 
Completadas las tareas de campo, 
regresé a París donde me concentré 
en la redacción de mi tesis, con la 
ayuda, en lo que se re!ere al fran-
cés, de compañeros como Jean Pie-
rre Bouillin y Pierre Lespinasse. Tam-
bién me prestó signi!cativa ayuda 
en el estudio de los cortes delgados 
J. Kornprobst.

Debo destacar que, fuera del 
cursado formal de las materias de 
postgrado, durante mi estadía en 

la Sorbona, tuve la oportunidad de 
asistir a las clases y conferencias 
de profesores emblemáticos como 
Louis Glangeaud, malhumorado y 
altamente crítico del sistema cientí-
!co francés, el matrimonio Termier 
-Henri y Genivieve-, Jean Aubouin, 
capaz de dibujar con tizas de colo-
res mapas de varios lugares del mun-
do, mostrando una habilidad similar 
a la de ciertos artistas callejeros que 
pintan sobre el asfalto.

El resultado cientí!co más sig-
ni!cativo de mi tesis fue que se 
veri!có la existencia de unidades 
alpujarrides del Paleozoico inferior, 
que aparecen en ventana tectónica 
debajo del manto de Málaga (nappe 
de Málaga), en terrenos que se atri-
buían totalmente a esta última. Vale 
decir que se descubrieron dos uni-
dades tectónicamente independien-
tes, separadas por despegue, donde 
antes se suponía una sola. El zócalo 
alpujarride muestra varias fases de 
metamor!smo, mientras en el Man-
to de Málaga se veri!caba un solo 
episodio.

Preparar la defensa de la tesis 
frente al jurado compuesto por Jean 
Aubouin y Pierre Chauve fue por su-
puesto inquietante. Además, la tradi-
ción de las universidades francesas 
manda que el tesista debe organi-
zar un brindis con champagne para 
los concurrentes a la “soutenance”. 
Dada mi precaria situación !nancie-
ra, había acordado con el negocio 
de vinos, próximo a la facultad, que 
devolvería las botellas que no se 
consumieran. Vana ilusión, se be-
bieron hasta la última gota, además, 
nunca sospeché que había tantos in-
teresados en la tectónica de las Cor-
dilleras Béticas.

La presentación de mi tesis, que 
recibió la cali!cación máxima y la 
felicitación del Jurado, no estuvo 
exenta de ciertas inquietudes. Jean 
Aubouin, como reconocido pole-
mista, me hizo observaciones críti-
cas a las que tuve que responder con 
considerable esfuerzo. De cualquier 
modo, la culminación de mi docto-
rado, como es de imaginar, me pro-
dujo una enorme satisfacción y me 
abrió el camino para regresar al país 

Figura 10: Con Hermine Manten en Holanda, mi compañera de toda la 
vida.
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e iniciar aquí mi vida académica, de 
acuerdo a mi vocación de siempre. 

Mientras culminaban mis gestio-
nes para conseguir un trabajo en la 
Argentina, dado que, por mi larga 
ausencia del país, me había visto 
obligado a renunciar a mi cargo en 
el Servicio Geológico Nacional, me 
trasladé a Delft (Holanda), para una 
estadía tecno-cientí!ca de algunos 
meses en el International Training 
Center (ITC), instituto dedicado a la 
teledetección, basada principalmen-
te en fotografías aéreas.

Antes de emprender el viaje 
de retorno a la Argentina pasé una 
breve temporada en Alemania para 
contraer matrimonio con Hermine 
Manten, mi compañera de gran par-
te de mi periplo europeo, que deja-
ba el bienestar y la seguridad de su 
Alemania natal para acompañarme 
en la incierta aventura sudamerica-
na y venir a un país, del que sólo 
había aprendido en la escuela, que 
era el único de la América del Sur 
que tenía una red ferroviaria y un 
sistema de educación pública. Nos 
embarcamos en el “Pasteur” en el 
puerto de Le Havre en Francia y 
después de tres semanas de nave-
gación llegamos a Buenos Aires. Al 
día siguiente estalló el “Cordobazo” 
lo que fue una buena muestra para 
Hermine de lo que era el país al que 
llegaba.

��EL RETORNO A LA ARGENTINA

Entre las opciones de trabajo 
que se me presentaron me incorpo-
ré, provisoriamente, como geólogo 
foto-interprete, a Geophoto Service 
Inc., compañía privada con sede en 
Buenos Aires, dedicada a la prepa-
ración y venta de mapas geológicos 
para la industria del petróleo y la 
minería. Desde esta posición tuve 
oportunidad de cartogra!ar extensas 
áreas del norte argentino y de otras 
regiones del país, tarea que me re-

Figura 11: Durante la estadía en Bonn en una recepción de la Fundación 
Humboldt.

sultó de gran valor para mi trabajo 
académico posterior. Es necesario 
destacar que en esos años 70 a nin-
gún graduado joven le pasaba por la 
cabeza que podía darse la situación 
de no encontrar empleo, dado que 
se daban múltiples oportunidades.

A principios de 1970 accedí por 
concurso al cargo de profesor ad-
junto de Geología Estructural en la 
Facultad de Ciencias Naturales de la 
Universidad Nacional de Tucumán, 
cargo donde pude iniciar mi carre-
ra académica y mi trayectoria como 
investigador. En 1971 ingresé a la 
Carrera del Investigador Cientí!co y 
Técnico del CONICET en el escalón 
más bajo, Clase E, Categoría 1. Des-
de esta posición inicié de inmediato 
la cartografía geológica de extensas 
áreas del extremo sur de la Codillera 
Oriental y Sierras Subandinas. Este 
trabajo tuvo mucho de exploración 
inicial ya que estas áreas cubiertas 
por densa vegetación habían perma-
necido muy poco conocidas. Este 
trabajo además de producir los pri-
meros mapas geológicos de cierto 

detalle de la región permitió postu-
lar que el basamento proterozoico 
tuvo un comportamiento dúctil fren-
te a los movimientos cenozoicos, 
conceptos que ayudaron a separar 
un zócalo “pampeano” del zócalo 
dúctil de la Cordillera Oriental. Por 
otra parte, esta visión obtenida del 
levantamiento realizado me permi-
tió constatar que la estructura andi-
na de rumbo regional norte-sur es-
taba interrumpida y segmentada por 
fallas oblicuas mayores, con signi!-
cativos desplazamientos de rumbo 
como los lineamientos de Tucumán, 
El Brete y del Toro. Estos coinciden 
con rasgos antiguos que han tenido 
pronunciada in"uencia paleogeo-
grá!ca en cuencas de distintas eda-
des. 

Las limitaciones que se me pre-
sentaban para estudiar la estructura 
interna del basamento proterozoico, 
por desconocimiento de las meto-
dologías apropiadas, me impulsaron 
a trasladarme al Instituto Geológico 
de la Universidad de Bonn, célebre 
escuela de Micro-tectónica iniciada 
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por Hans Cloos, en la primera mitad 
del siglo XX. Pude lograr mi propó-
sito con el apoyo de una beca de 
la Fundación Alexander von Hum-
boldt, que me permitió una estadía 
de un año en Alemania, entre 1974 
y 1975. En ese lapso hice un traba-
jo de investigación micro-tectónico 
en el valle del Ussbach, a"uente del 
Mosela en su margen sur, dentro del 
macizo de la Eifel. Este trabajo, que 
me permitió adquirir las técnicas de 
investigación de rocas altamente de-
formadas, fue apoyado por los profe-
sores Wilhelm Mayer y Paul Wurster. 

De regreso a mi zona de trabajo 
en los Andes del norte argentino se 
me presentaron di!cultades, a veces 
insalvables, para aplicar las técnicas 
que había aprendido en Bonn. Pude 
constatar que la deformación del zó-
calo proterozoico andino, derivada 
de varios episodios tectónicos su-
perpuestos, es mucho más compleja 
que la de los macizos renanos. Feliz-
mente, tuve la ayuda, que cali!caría 
de providencial, de Alain Goulet, 
geólogo canadiense que se encon-
traba casualmente en Tucumán por 
cuestiones de familia y que era un 
profundo conocedor de la estructura 
interna del Escudo Canadiense. Me 
acompañó en visitas a a"oramien-
tos del basamento andino y me hizo 
notar la magnitud de la deformación 
polifásica de nuestro basamento 
proterozoico, cuyo estudio requiere 
en muchos casos de técnicas más 
so!sticadas que las que veníamos 
aplicando.

Con la aplicación del análisis 
micro-tectónico avancé en el estu-
dio de las distintas entidades del ba-
samento proterozoico, reconocien-
do cinturones con características 
estructurales diferentes y separando 
claramente los terrenos ordovícicos 
de los proterozoicos, especialmente 
en la Puna.

��INTERRUPCIÓN DE MI VIDA 
ACADÉMICA                                      

Cuando todo parecía orientarse 
favorablemente, tanto en mi vida 
personal como profesional, en 1976 
se produjo el traspié más signi!ca-
tivo de mi carrera académica. Por 
decisión de las autoridades del ré-
gimen militar de facto fui separado 
del CONICET. Nunca me comu-
nicaron las causas. Recibí un vago 
documento !rmado por un ignoto 
almirante, designado interventor del 
CONICET. Poco tiempo después, fui 
también separado de la Universidad 
Nacional de Tucumán. En este caso 
tampoco me expusieron las causas. 
La resolución estaba !rmada por 
un médico que o!ciaba como rec-
tor. Alguien, al que nunca le pude 
ver la cara, me había empujado al 
vacío. Mientras tanto había ganado 
el concurso para Profesor Asociado 
de Geología Estructural en la Uni-
versidad Nacional de Tucumán y en 
el CONICET había sido ascendido 
a la categoría E-8. Esta interrupción 
de prácticamente diez (10) años, en 
mi carrera académica me dejó fuera 
del sistema cientí!co entre los 35 y 
45 años de edad. En esos años inicié 
una carrera como geólogo consul-
tor independiente, que me permitió 
incursionar en diferentes proyectos 
ingenieriles, mineros, energéticos. 
Parte de los conocimientos logrados 
en esa etapa bene!ciaron mi poste-
rior desempeño académico con en-
foques derivados de las aplicaciones 
prácticas de la Geología Estructural.

Durante mi separación de la vida 
académica acumulé ciertas expe-
riencias ingratas, “algo habrá hecho” 
era una frase frecuente. Hasta hubo 
colegas que me pidieron que no me 
acercara porque los comprometía.

Sin embargo, frente a estos gestos 
que no me animo a cali!car, apare-
cieron otros de gran valor y ente-
reza. Una mañana se presentó en 

la puerta de mi casa un joven que 
quería hablar conmigo. Lo atendió 
Hermine, mi mujer, comunicándole 
que yo no estaba y que regresaría en 
unos días. Le preguntó si podía ayu-
darlo de alguna manera. Él le comu-
nicó que quería trabajar conmigo. 
Hermine pensó que este muchacho 
estaba totalmente despistado, le dijo 
que yo había sido separado de la 
universidad y que si se acercaba co-
rría el riesgo de que lo maltraten. El 
joven respondió que lo sabía, pero 
a pesar de todo quería trabajar en 
Geología Estructural y considera-
ba que yo era la persona adecuada 
para guiarlo. De alguna manera, 
no me acuerdo bien cómo, fuimos 
al campo, al cordón de El Gallego, 
cerca de la mina Tincalayu, para vi-
sitar a"oramientos del Ordovícico 
altamente deformado. Le ofrecí que 
adoptase ese lugar y ese tema para 
hacer su trabajo !nal de licencia-
tura que !nalmente fue presentado 
exitosamente. Posteriormente siguió 
trabajando en estos temas hasta 
completar su doctorado. Hoy es un 
brillante académico dirigiendo un 
instituto del CONICET que el mismo 
fundó. Se llama Fernando Hongn.

En 1982 en plena guerra de Mal-
vinas nació Juan Carlos, nuestro 
único hijo lo que -como es de su-
poner- nos produjo una gran alegría. 
Afortunadamente, muy pocos días 
después de producida mi separa-
ción de la vida académica, se acer-
có un ingeniero para preguntarme si 
aceptaría asesorar a una empresa de 
construcciones, que había obtenido 
un contrato para construir un túnel 
en la provincia de Jujuy. Dada mi 
situación, acepté de inmediato, re-
cordando que durante mi estadía en 
Francia había tenido la oportunidad 
de acercarme a obras de tunelería, el 
tema no me resultaba del todo aje-
no. Se trataba de una galería de 3 m 
de diámetro y casi 4 km de longitud 
que atravesaba dos complejos: una 
entidad de areniscas y pelitas ordo-



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 10 Nº 1 - 202252

vícicas y otra de limolitas terciarias. 
La !nalidad de la obra era conducir 
agua desde la presa de Las Maderas 
a una central hidroeléctrica. Los tra-
bajos de excavación se prolongaron 
durante 3 a 4 años, lapso en el que 
presté mis servicios. Simultánea-
mente, se me encargó el estudio del 
sitio de fundación de la presa de Los 
Alisos, destinada a la provisión de 
agua a Palpalá en Jujuy. Esta es una 
presa fundada sobre rocas débiles 
del Terciario, que presentaba ciertos 
aspectos dudosos desde el punto de 
vista geotécnico. 

Entre los años 1976 y 1985 es-
tuve ocupado fundamentalmente 
como geólogo consultor en traba-
jos geológico-geotécnicos, ocasio-
nalmente asociado con equipos de 

ingenieros. En ese marco participé 
en proyectos de distinto alcance. 
A continuación, menciono solo los 
más destacados.

- Presa de Piedra del Águila, so-
bre el río Limay en Neuquén. Esta 
obra, de gran importancia, una de 
las mayores en su tipo a escala inter-
nacional, donde intervenían nume-
rosos equipos de ingenieros y geó-
logos. Aquí trabajé como consultor 
del consorcio constructor. Se trataba 
de intervenir en intercambios de 
ideas sobre las condiciones de exca-
vaciones gigantescas en roca, tanto 
super!ciales como subterráneas con 
varios kilómetros de túneles. Esta 
obra enfrentaba condiciones geoló-
gicas muy especiales ya que sobre la 
margen izquierda del Limay hay un 

paleo-cauce rellenado por sedimen-
tos sueltos, aproximadamente de las 
mismas dimensiones que el valle 
actual del río. El relleno e imper-
meabilización de este paleo-cauce 
implicó la ejecución de inyecciones 
de cemento que se cuentan entre las 
mayores a escala global y de una 
pantalla de túneles superpuestos 
que conforman un enorme muro 
empotrado en el relleno. Los exper-
tos internacionales que visitaban la 
obra quedaban impresionados por 
su magnitud. Muchos de ellos a!r-
maban que nunca habían visto algo 
así.

- En la presa de El Tunal sobre 
el río Juramento en Salta dirigí la 
ejecución de decenas de anclajes 
de hierro, inyectados con cemento, 

Figura 12: Haciendo mediciones durante los trabajos de excavación sobre el lecho del río Limay en Piedra del 
Águila.
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para !jar a la roca de fundación el 
aliviadero de la presa. 

- En el proyecto de la presa Potre-
ro de Las Tablas, sobre el río Lules en 
Tucumán investigué las condiciones 
geológico-geotécnicas del sitio y los 
resultados de las perforaciones de 
estudio.

- Dentro del proyecto Potrero de 
El Clavillo, ubicado entre Catamarca 
y Tucumán, estudié las condiciones 
geológico-geotécnicas que enfren-
tan los túneles vinculados a la obra. 

- En el marco de un proyecto 
de Naciones Unidas fui convocado 
para hacer el estudio de pequeñas 
presas de riego que presentaban 
problemas geotécnicos. En tal senti-
do se me encomendó el estudio de 
la presa Thapaña junto al Ingeniero 
René Espinoza, en el departamento 
de Potosí en Bolivia. Una vez detec-
tado el problema, se hicieron reco-
mendaciones, cuya aplicación per-
mitió iniciar el llenado del embalse. 

- Estudios geotécnicos para la 
implantación de tres centrales térmi-
cas en la localidad de El Bracho en 

Tucumán, donde se aplicaron funda-
ciones profundas con pilotes de gran 
diámetro a 20 m de profundidad.

- Estudios geotécnicos de las 
obras relacionadas a la mina de La 
Alumbrera. Antes de iniciar la explo-
tación del yacimiento se estudiaron 
varias alternativas para el transporte 
del mineral y de las conexiones de 
agua y energía eléctrica. Estos pro-
yectos se analizaron desde el punto 
de vista geológico-geotécnico, espe-
cialmente el puente colgante sobre 
el rio Cangrejillos, uno de los mayo-
res del país, y el túnel de Santa Ana. 
En todos estos trabajos participé jun-
to a expertos internacionales.

- Estudio geológico-geotécnico 
de la traza de grandes conductos. 
En la región norte de la Argentina y 
norte de Chile se implantaron dos 
grandes gasoductos para transportar 
gas, entre los yacimientos del norte 
argentino y las zonas mineras del 
norte de Chile. Ambos tienen una 
longitud aproximada de 500 km y 
han debido superar desniveles de 
las montañas andinas próximos a 
los 4000 m y un sinnúmero de desa-
fíos geológico-geotécnicos. El tramo 

argentino de los dos conductos se 
inicia en el paso de Jama en Jujuy. 
Mi trabajo estuvo dirigido princi-
palmente al conducto llamado de 
Atacama, que termina en la locali-
dad de Coronel Cornejo. El trabajo 
se realizó a lo largo de una picada 
donde se hicieron observaciones de 
super!cie, acompañadas de son-
deos de hasta 3 m de profundidad 
en los casos necesarios. Algunos tra-
mos de las obras los estudiamos en 
colaboración con mi colega Rubén 
Monaldi, especialmente el tramo de 
Malpaso, donde la traza está afecta-
da por signi!cativos deslizamientos 
de ladera.

- Presa Potrero de las Tablas en 
Tucumán. Se trata de un proyecto de 
presa en la garganta del río Lules. En 
el sitio previsto para la obra están 
en contacto dos entidades: el basa-
mento proterozoico de bajo grado 
al que se le superponen capas rojas 
del Terciario continental. Dadas las 
pronunciadas diferencias mecánicas 
entre ambos complejos será necesa-
rio profundizar los estudios con en-
sayos geo-mecánicos especiales.

- Proyectos de obras de atenua-
ción de crecientes en Mendoza. La 

Figura 13: Estudiando el volcán Tuzgle con el equipo de geólogos en Jujuy.



CIENCIA E INVESTIGACIÓN - RESEÑAS - TOMO 10 Nº 1 - 202254

ciudad de Mendoza especialmente 
en su franja oeste, especí!camente 
en el área de Chacras de Coria, está 
amenazada por violentas crecien-
tes y aluviones en épocas estivales, 
cuando se producen intensas lluvias. 
A !n de evitar daños, se proyectó un 
conjunto de presas y canales de pro-
tección de las áreas urbanas, junto 
al Dr. Horacio Rimoldi y realizamos 
los estudios geológico-geotécnicos 
de apoyo a las obras proyectadas 
por Latinoconsult S.A.

- Estudio geotérmico del área del 
volcán Copahue en Neuquén. En 
los alrededores del volcán hay un 
conjunto de manifestaciones terma-
les de las que se supone un even-
tual potencial energético. El sitio fue 
investigado durante varias décadas, 
incluso se practicó una perforación 
profunda y se instaló una pequeña 
central experimental. Es el proyec-
to geotérmico más avanzado de 
la Argentina. A !n de profundizar 
las investigaciones, la provincia de 
Neuquén contrató a un consorcio 
argentino-italiano encabezado por 
Latinoconsult la ejecución de nue-
vos estudios. Dentro de este grupo 
consultor es donde participé junto 
al destacado volcanólogo italiano 
Giorgio Pasquaré de la geología de 
super!cie del volcán Copahue y zo-
nas vecinas.

- Junto al equipo de trabajo for-
mado para el área de Copahue se 
hizo un estudio similar en el área 
del volcán Tuzgle en la provincia de 
Jujuy.

��REANUDACIÓN DE LA ACTIVI-
DAD ACADÉMICA                                

Con el advenimiento del gobier-
no constitucional fui repuesto en 
1985 en mis cargos en el CONICET 
y en la universidad. Reinicié la ela-
boración de proyectos y la gestión 
de subsidios. Los primeros trabajos 
de campo en esta segunda etapa 

de mi carrera estuvieron dirigidos a 
separar las entidades mayores que 
componen el llamado “basamento 
metamór!co” en base a su estruc-
tura interna, aplicando técnicas de 
micro-tectónica. Estas investigacio-
nes se centraron especialmente en 
el extremo norte de las Sierras Pam-
peanas y en la Puna. Se pudieron 
separar varias entidades con estilos 
tectónicos distintos. El resultado 
más signi!cativo de esta tarea fue 
lograr la separación de un cinturón 
formado por areniscas y pelitas pa-
leozoicas, el cinturón oclóyico, con 
un estilo de deformación simple, de 
los cinturones con deformación po-
lifásica compleja, presumiblemente 
proterozoicos. Se veri!có también 
que el contacto de los cinturo-
nes proterozoicos con el cinturón 
oclóyico es tectónico, dado por un 
gran cabalgamiento vergente hacia 
el oeste y no transicional, como se 
había propuesto anteriormente. Es-
tos resultados se lograron con la, 
colaboración de Fernando Hongn, 
quién profundizó estos temas, entre 
muchos otros, en su tesis doctoral. 
Una vez trazadas las grandes líneas 

de la estructura del zócalo andino, 
se veri!có que para lograr progresos 
signi!cativos en el conocimiento de 
su estructura interna era necesario 
concentrarse en áreas restringidas 
aplicando técnicas re!nadas. Estas 
tareas dentro de nuestro equipo que-
daron a cargo de Fernando Hongn 
con una colaboración menor de mi 
parte. 

Además, mediante un convenio 
con investigadores de la Universi-
dad del País Vasco se logró un salto 
cualitativo con la aplicación de téc-
nicas de susceptibilidad magnética 
e isotópicas. Las investigaciones se 
centraron en el área del complejo 
plutónico de Tastil en Salta y en la 
sierra de Cobres en Jujuy. 

Siguiendo siempre dentro de la 
temática de la estructura interna del 
zócalo andino, Nélida Y. Mansilla, 
en el marco de su tesis doctoral bajo 
mi dirección, estudió la génesis de 
los bandeados tectónicos que afec-
tan a los llamados “esquistos ban-
deados” del extremo norte de las 
Sierras Pampeanas. Su trabajo estu-

Figura 14: Estudiando las lagunas de Yala en Jujuy a mediados de los 80.
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vo basado en el estudio de múltiples 
cortes orientados y observaciones 
ultra-microscópicas. Sus resultados 
tienen valor temático y exceden a 
un estudio regional.

Dentro de otra línea de trabajo, 
seguí investigando la estructura ce-
nozoica de la Cordillera Oriental. 
Partiendo de levantamientos tectó-
nicos de detalle de las fallas y del 
análisis de áreas con fases tectó-
nicas superpuestas, que han dado 
lugar a !guras de interferencia ma-
yores, como las de la comarca del 
río Juramento y el extremo sur de la 
Cordillera Oriental. También fueron 
objeto de especial atención los lu-
gares con evidencias de inversión 
tectónica, donde se producen inter-
secciones entre las fallas distensivas 
que delimitan las cuencas cretácicas 
y las cenozoicas.

Los tramos con vergencia opues-
ta fueron objeto de estudios com-
parativos con otras cadenas mon-
tañosas del mundo, especialmente 
con las reno-hercínicas de la Europa 
central. Estos estudios se hicieron en 
colaboración con Guenter Drozd-
zeswski del Geologisches Landesa-
mt Nordrheinwestfalen donde la mi-
nería del carbón permitió el estudio 
de estas estructuras en el subsuelo, 
logrando una visión tridimensional 
de ellas.

En la cadena andina y en la 
llanura aledaña hay múltiples evi-
dencias de pronunciados levanta-
mientos verticales, reconocidos por 
geólogos de todas las épocas. Sin 
embargo, había pocos estudios siste-
máticos sobre este tema. De acuer-
do con esta situación emprendí el 
análisis de rasgos geomorfológicos 
asociados a estos movimientos, tales 
como extensas terrazas desactivadas 
y sobre elevadas con respecto a los 
valles actuales y de la con!guración 
de la red de drenaje regional, cuya 
distribución parece estar condicio-

nada por levantamientos localiza-
dos en áreas determinadas que han 
producido el desvío de los cauces 
de los ríos mayores.

En los últimos años las ciudades 
de la provincia de Tucumán, como 
muchas ciudades del mundo, han 
experimentado un crecimiento ace-
lerado y frecuentemente lo han he-
cho sobre áreas sujetas a peligros 
geológicos: deslizamientos, carca-
vamientos, aluviones, etc., que han 
provocado graves daños, incluso la 
pérdida de vidas humanas. Con el 
convencimiento de que como geó-
logo residente en el área no podía 
permanecer impasible ante estos 
problemas iniciamos su estudio jun-
to a Jorge E. Eremchuk, produciendo 
recomendaciones para mitigarlos e 
interesar a los organismos de plani-
!cación urbana correspondientes. 
Los resultados fueron también publi-
cados en revistas y reuniones espe-
cializadas.

Como profesor de la materia 
Geología Estructural me desempeñé 
en la Universidad Nacional de Tu-

cumán, entre los años 1970 y 2014, 
con una interrupción involuntaria 
entre 1976 y 1984, generada por las 
autoridades del régimen militar de 
facto, que me separaron de la uni-
versidad. Desde mi ingreso como 
Profesor Adjunto hasta alcanzar la 
categoría de Profesor Titular todos 
mis ascensos fueron por concurso, 
guardando en todos los casos mi 
condición de profesor regular. Ade-
más del dictado de clases, me ocupé 
en la dirección de unos diez trabajos 
!nales de grado. Algunos de ellos 
desembocaron en publicaciones. 

Dentro de las actividades de 
postgrado dirigí cuatro tesis docto-
rales que generaron publicaciones 
originales. Las de Fernando Hongn 
sobre la estructura del basamen-
to pre-devónico de la Puna; la de 
Nélida Y. Mansilla que analizó la 
estructura del basamento cristalino 
del borde oriental de las Cumbres 
Calchaquíes; la de Antonio Gutié-
rrez sobre la dispersión geoquímica 
de los elementos traza en las Sierras 
Calchaquíes, Aconquija y Bloque 
de Ambato en las provincias de Tu-

Figura 15: Con Miguel Agostini y Luis Suayter en 1982.
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cumán y Catamarca, y la de Liliana 
Abascal que realizó un estudio es-
tructural del borde oriental andino 
en la región comprendida entre los 
paralelos 25°30’ y 26°30’ de las pro-
vincias de Tucumán y Salta. Dentro 
de actividades de postgrado fui con-
vocado en repetidas oportunidades 
a actuar como jurado de tesis en las 
universidades nacionales de Córdo-
ba, del Sur, Salta, y de la Patagonia.

Durante unos diez años fui 
miembro de la comisión de Cien-
cias de la Tierra, del Agua y de la At-
mósfera del CONICET. Esta tarea me 
permitió enriquecerme con valiosos 
intercambios cientí!cos con colegas 
de distintas especialidades.

��RELACIONES INTERNACIONA-
LES                                                               

Durante mi participación en re-
uniones cientí!cas en el extranjero, 
tuve oportunidad de establecer re-
laciones que condujeron posterior-
mente a la formación de grupos de 
trabajo conjunto. Tal es el caso de 
las colaboraciones que se produje-
ron con investigadores de la Uni-
versidad del País Vasco, con las que 
hemos producido un signi!cativo 
número de publicaciones conjuntas.  
También se generó una importante 
relación de trabajo conjunto, actual-
mente en marcha, con la Universi-
dad de Barcelona, con trabajos de 
campo, preparación de tesis, publi-
caciones, excursiones a los Pirineos 
de investigadores de nuestro equipo.

Con la Universidad de Potsdam, 
con el sólido auspicio de Manfred 
Strecker, quien a lo largo de muchos 
años estuvo vinculado a nuestra uni-
versidad, se realizó un doctorado en 
cotutela. En este marco, docentes e 
investigadores de ambas universida-
des han realizado estadías cientí!-
cas tanto en Potsdam como en Tu-
cumán, además de tareas de campo, 
especialmente en el norte argentino. 
Actualmente ya se han producido 

los primeros doctorados. Desde mi 
jubilación, mis actividades acadé-
micas en la Universidad de Tucu-
mán han quedado a cargo de Anto-
nio Gutiérrez. Es necesario destacar 
que actualmente este doctorado ha 
adquirido carácter internacional con 
numerosos participantes de distintas 
universidades europeas y sudameri-
canas.

En el año 2006 la comunidad de 
la Facultad de Ciencias Naturales e 
Instituto Miguel Lillo me honró eli-
giéndome Decano para el periodo 
2006-2010, y posteriormente, para 
el período 2010-2014. Consideré 
que estaba prestando un servicio y 
lo hice lo mejor que pude. Termina-
do mi mandato como decano y con 
75 años cumplidos me acogí a la ju-
bilación.

En la actualidad, ya retirado de 
las actividades académicas y profe-
sionales, recibo generosas invitacio-
nes de jóvenes colegas para hacer 
contribuciones menores en algunas 
publicaciones, como las de Clara 
Cisterna, Antonio Gutiérrez, Fernan-
do Hongn y, si he cometido alguna 
omisión involuntaria, pido que me 
disculpen. 

Precisamente con Cisterna y 
Gutiérrez preparamos Estructura de 
los Andes del Norte Argentino y su 
entorno regional, un pequeño libro, 
que pretende ayudar a estudiantes y 
a interesados en la tectónica de este 
segmento de los Andes.

A continuación, enuncio los te-
mas donde creo haber hecho los 
aportes cientí!cos más signi!cativos 
referidos a la estructura andina, que 
ha sido mi tema principal de trabajo 
a partir de 1970.

- Reconocimiento regional del 
alcance del plegamiento cenozoico 
del basamento proterozoico de bajo 
grado en la Cordillera Oriental.

- De!nición de fallas transver-
sales mayores que segmentan a la 
cadena andina entre los 22° y 28° 
latitud sur. Este tema ha convocado 
posteriormente a numerosos investi-
gadores e incluso ha sido objeto de 
tesis en universidades europeas.

- Separación de cinturones de 
distintas características estructurales 
dentro del zócalo proterozoico y se-
paración de éste del orógeno oclóyi-
co en base al análisis regional de las 
microestructuras.

- In"uencia de las estructuras 
proterozoicas y paleozoicas en la 
tectónica cenozoica andina. Parti-
cipación de láminas despegadas del 
zócalo en la tectónica joven. Ori-
gen de los cinturones con vergencia 
opuesta.

- Origen de las estructuras curva-
das y participación de componentes 
de esfuerzo paralelas al rumbo ge-
neradoras de !guras de interferencia 
mayores.

- Participación de fenómenos 
distensivos en estructuras presunta-
mente compresionales.

- Movimientos verticales respon-
sables de desvíos y concentraciones 
de los ríos mayores.

Entre mis a!ciones extra-labora-
les, siempre jugué al tenis, nunca 
fui un campeón, pero el tenis fue 
un medio para divertirme y ganar 
amigos en todos los sitios donde me 
tocó vivir. Cuando llegué a Buenos 
Aires mis primeros amigos fueron 
jugadores de tenis. Se trata de un 
idioma universal, a través de él pude 
comunicarme con franceses, austra-
lianos, holandeses, africanos de Sie-
rra Leona, indios de Bombay y hasta 
con tucumanos del norte argentino.

Con Hermine siempre creímos 
que viajar es una de las mejores ma-
neras de aprender. Nos encontramos 
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por primera vez en un viaje por Tole-
do. Luego hicimos largos recorridos 
por casi todos los continentes, aún 
no hemos llegado a la Antártida ni 
a los países de Oceanía, pero si he-
mos navegado por el Nilo, el Yangze, 
el Amazonas, el Rin, el Danubio, el 
Bósforo, entre otros. El último viaje 
pre-pandemia fue a las Galápagos.
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